Entrevista realizada a

Eugènia Canellas Cabrol,
hija de Francesc Canellas Baliellas (1901-1991),

preso durante la dictadura franquista

(http://www.memoria.cat/presos)

Nombre del preso: Francesc Canellas Baliellas (1901-1991) 
Lugar de presidio: Santoña, Manresa
Tiempo encarcelado: enero-mayo de 1939 y julio 1939-marzo 1940
Militancia política: Esquerra Republicana de Catalunya

Nombre de la persona entrevistada: Eugènia Canellas Cabrol
Parentesco: hija
Fecha de la entrevista: 18-3-2009
Duración del vídeo: 10’55”
Mil euros como compensación

Al haber estado mi padre en Argelès, en Santoña, al haber necesitado avales, al haber estado nueve meses en la cárcel me dieron mil euros. Una fortuna, ¿verdad?

Sufrieron hambre, frío, suciedad, de todo. Dormían encima de la arena de la playa. Sólo les daban jurel hervido con las espinas dentro.

Con el tiempo cada cual se fue buscando la vida donde pudo, incluso en México. Lo pasaron muy mal. Pasaron frío, no tenían mantas, apenas tenían agua. Tenían que recogerla del mar. No había nada. Hay varios testimonios de lo mal que lo pasaron en Argelès. Él se quejaba mucho de ello. Cogió una especie de colitis a causa de las espinas del pescado. Como todo era hervido...  

En Santoña mi tío fue a buscar avales para él. Mi padre era uno de los fundadores del gremio de chóferes. Hasta el final tuvo mucho apego hacia él. Hasta que falleció.

Cuando hubo recuperado la libertad, en una fiesta del gremio de chóferes en la que había baile lo fueron a detener. Unos policías le dijeron que tenía que acompañarles a comisaría a prestar declaración y ya no regresó. Nos preguntamos quién podría haberlo denunciado si nunca había hecho nada. La cuestión es que había trabajado en el Ayuntamiento. Estaba en plantilla. Me pregunto si podían echarle como le echaron. Después supimos que un señor le acusaba de la muerte de su hermano. Sin embargo, no había llegado todavía su hora.

El triste espectáculo de los juicios

El juicio se hizo en el actual instituto. En aquella sala grande se hacían las vistas.

Cuando a mi padre le dieron la libertad condenaron a muerte a siete personas.    Aquel día mi padre no aparecía. No le veíamos. Mi madre y mi tía se temían lo peor. En realidad, a él ya le habían concedido la libertad. Sólo veíamos que iban dictando condenas y que mi padre no aparecía. Fue juzgado cinco veces. El denunciante decía que mientras su hermano hacía malvas los demás se iban a bailar. Mi padre tuvo la suerte de que la mujer del fallecido siempre testificó a su favor.

Aquellos juicios eran como un espectáculo. Había mucho público. Los jueces, fiscales y abogados estaban a un nivel más elevado y a los acusados les hacían pasar entre el público a través de un pasillo. No éramos los únicos que sufríamos. Mucha otra gente también sufría. Cuando a uno de los acusados le dijeron que estaba condenado, se lanzó al suelo en un ataque de histeria. Lo tuvieron que coger.

Mi padre pidió permiso al director [de la cárcel de Manresa], don José, para montar una especie de cantina bajo la escalera. Hizo como una moneda de cartón de uso interno, para intercambiar por productos de la cantina. Los presos le tenían mucho aprecio.  Mi madre y yo nos encargábamos de entrar el género en la cárcel. Mi padre no lo hacía por negocio, sino para ayudar.

El cura revelaba las confesiones de los presos

Una vez a don José yo le pinté un cuadro y él "estaba más de su niña"… Los días de fiesta tenían que ir a confesar, comulgar, cantar... A veces el cura revelaba lo que le habían confesado los prisioneros. Mi padre salió con las manos llenas de sarna. Para que pudiera trabajar cada día yo le curaba y le vendaba cada uno de los dedos de la mano. Los tenía llenos de llagas. Le cosía los vendajes con una aguja para que no le molestasen al trabajar. Era como un guante.

La represión franquista en Manresa en la voz de las víctimas

(http://www.memoria.cat/presos)

